
Manuel Casal Lodeirolocales en la identifi cación, diseño, implementación y 
evaluación de sistemas locales agroalimentarios desde la 
identidad sociocultural de cada comunidad, como método 
más adecuado para la resolución de sus problemas.

En este sentido los diagnósticos participativos y la 
revalorización de las formas locales de gobernanza de 
los recursos naturales, como proceso de acompaña-
miento a los movimientos campesinos que desarrolla la 
Agroecología, pretenden generar mercados alternativos, 
donde aparezcan mecanismos que eviten la extracción 
del excedente, otro aspecto imprescindible para el buen 
desarrollo de la soberanía alimentaria.

LA DIMENSIÓN POLÍTICA: FORMAS DE ORGANIZACIÓN 

PARA LA TRANSFORMACIÓN SOCIAL.

La agroecología constituye una vía potencial para 
empoderar a las comunidades locales tanto para la pro-
ducción como para el consumo de alimentos. En este 
sentido tiene una relación directa con el objetivo político 
de la soberanía alimentaria que también trata de revertir 
el poder sobre la producción y consumo de alimentos a 
sus sujetos directos: las personas que producen y comen 
alimentos. 

La importancia central que tienen los aspectos relativos 
a la generación de conocimiento y los valores éticos en los 
procesos de aprendizaje colectivo hace que lo que gene-
ralmente se denomina como «manejo» se convierta en 
«gobernanza» de los recursos naturales. Este concepto es el 
que designa la transformación social y participativa de las 
normas, reglas y relaciones de poder que guían la gestión 
de los recursos naturales en la perspectiva de los proyectos 
emancipatorios de los movimientos sociales, campesinos e 
indígenas.

Los sistemas 
agroecológicos campesinos 
basados en el manejo de la 
biodiversidad permiten la 
producción autónoma de 
alimentos. 

La dimensión política de la Soberanía Alimentaria sólo 
podrá desarrollarse mediante la articulación de experien-
cias productivas con proyectos políticos que pretendan la 
nivelación de las desigualdades generadas en el proceso 
histórico y que busquen por tanto la transformación 
social. Esta dimensión genera así grandes vínculos entre 
la Agroecología como proceso y herramienta imprescin-
dible para alcanzar la soberanía alimentaria. Es necesaria 
la recreación de los sistemas organizativos que refl ejen la 
multietnicidad de las naciones, aceptando y valorizando la 
potencialidad de las diferentes identidades de los pueblos 
originarios para generar sus propias estructuras de poder. 
Estas estructuras son necesarias para la defensa y control 
autónomo de sus territorios, los recursos naturales, siste-
mas de producción y gestión del espacio rural, semillas, 
conocimientos y formas organizativas. 
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EL INMINENTE AGOTAMIENTO 

DEL PETRÓLEO.

Se denomina peak-oil (cénit, 
techo o pico del petróleo, en 
castellano) al momento en que 

la producción mundial de petróleo 
alcanza su máximo y comienza su 
declive irreversible: cada año se pro-
ducirá menos petróleo. O deberíamos 
decir en rigor se extraerá, ya que el 
petróleo no se produce en el sentido 
en que podemos producir patatas o 
zapatos, ya que es una sustancia que 
se formó en la corteza del planeta 
hace millones de años y que los seres 
humanos no podemos producir. No 
existe un consenso sobre cuándo 
llegaremos a ese punto: las opinio-
nes son diversas entre los círculos 
académicos y no se podrá comprobar 
hasta varios años después de produ-
cirse el techo. Según las fuentes que 
considero más fi ables –por prestigio 

e independencia con respecto a 
gobiernos y multinacionales petrole-
ras– o bien lo acabamos de pasar o 
bien estamos a punto de hacerlo en 
los próximos años. 

La fecha exacta en realidad 
no tiene demasiada relevancia: la 
cuestión realmente crítica es que es 
un hecho irreversible que tenemos 
encima en términos históricos y 
que sus consecuencias en todas las 
esferas de las actividades humanas 
a nivel planetario serán desastro-
sas. Lógicamente el impacto será 
mayor en aquellos sectores más 
dependientes.

Es fundamental tener en cuenta 
que no sólo menguará el número de 
barriles de petróleo que se pongan 
cada año a disposición de la econo-
mía mundial, sino que ese petróleo 
será cada vez de peor calidad, más 
costoso y difícil de extraer y refi nar, 

y –lo que en defi nitiva cuenta– con 
un valor energético cada vez más 
bajo. Me refi ero a lo que se conoce 
como Tasa de Retorno Energético 
(TRE), aspecto crítico de la cues-
tión: para extraer petróleo hace falta 
energía, y la relación entre la energía 
que obtenemos de cada barril y la 
que necesitamos gastar para obte-
nerlo, está cayendo en picado. Se 
calcula que para mantener una 
sociedad compleja de tipo industrial 
como la nuestra se necesitan obtener 
al menos 5 barriles por cada barril 
consumido en la extracción. Y esto 
sin mencionar los ruinosos rendi-
mientos energéticos de los agrocom-
bustibles, que se presentan como 
sustitutos del petróleo, y que según 
diversos estudios no llegan ni al 1: 1, 
y que muestran lo delirante que es 
gastar un barril de petróleo para cul-
tivar soja –por ejemplo– con la que 
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Consecuencias de la 
dependencia del petróleo 
en la agricultura:
efectos previsibles del Peak-oil

El modelo de producción agroganadera impulsado desde el sistema capitalista es totalmente depen-
diente del petróleo. El petróleo es una fuente fi nita de energía. Nos encontramos pues frente a 
una ecuación con un resultado preocupante, la difi cultad para producir alimentos en un futuro 
por esos canales y debemos hacer todo lo posible para mantener vivos los únicos de que dis-
pondremos: los locales tradicionales y ecológicos, como defi ende la Soberanía Alimentaria.

*
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fabricar biodiesel para sustituir... ¡ese 
mismo barril que hemos gastado!

UN MODELO ALIMENTARIO CON 

LOS DÍAS CONTADOS.

Cuando a cualquier persona que 
vive en una ciudad se le plantea 
que pronto escaseará el petróleo, lo 
primero que piensa es que no podrá 
llenar el depósito de su coche o que 
le saldrá demasiado caro; es decir, 
pensará que el principal impacto 
será sobre su movilidad. Aun siendo 
esta una consecuencia cierta y muy 
importante –dada la dependencia casi 
absoluta del trasporte mundial con 
respecto a los combustibles deriva-
dos del petróleo–, donde tendrá una 
repercusión más grave el Cénit del 
petróleo será sobre el modelo agroali-
mentario, por dos factores principales: 
el modelo de producción y el modelo 
de distribución/comercialización.

El modelo de producción agroga-
nadera actualmente predominante es 
sumamente dependiente del petróleo. 
Si nos paramos a analizar qué nece-
sita una explotación industrializada 
convencional para producir alimen-
tos veremos que su lista de insumos 
incluye una larga serie de productos 
vitales directa o indirectamente 
dependientes de los combustibles 
fósiles: gasóleo para la maquinaria y 
los sistemas de bombeo e irrigación; 
pesticidas, herbicidas y plásticos 
elaborados por la industria petroquí-
mica; fertilizantes derivados del gas 
natural (otro combustible fósil cuyo 
agotamiento seguirá al del petróleo); 
y otros diversos productos que deben 
llegar a la granja trasportados por 
camiones desde cientos o incluso 
miles de kilómetros, incluyendo la 
mayor parte de los alimentos para 
los animales (piensos industriales). 
De hecho los cálculos realizados 
sobre esta dependencia nos indican 
que para producir cada caloría de 
alimento hoy en día se consumen de 
media, 10 calorías de energía fósil.

En este sentido la sobredimensión, 

la mecanización, el monocultivo y la 
dependencia de la exportación, son 
factores críticos de vulnerabilidad 
que afectan a muchas explotaciones 
agrícolas y ganaderas convencionales, 
y que deberán ser corregidos, mejor 
ahora de manera anticipada y previ-
sora que más adelante cuando los ele-
vados precios de los insumos fósiles 
no dejen otra opción. 

Esos factores fueron impuestos 
por políticas agrarias que nos ven-
dían una perpetua disponibilidad 
creciente de energía y por mercados 
falseados que no tenían en cuenta los 
costes reales de los diferentes tipos de 
producción. Si no abandonamos ese 
barco en el que nos hicieron subir nos 
hundiremos con él y –lo que es más 
grave– arrastraremos en nuestra caída 
a la población mundial al hacerse 
imposible seguir produciendo alimen-
tos por el sistema habitual.

Pero la situación a la que nos 
enfrentamos es aún más difícil puesto 
que el problema no radica sólo en el 
modo de producción y sus costes. A 
la hora de distribuir y comercializar 
los alimentos producidos por esas 
explotaciones convencionales, depen-
demos absolutamente de que toda la 
cadena de la distribución moderna 
centralizada funcione correctamente 
y sea capaz de trasportar los produc-
tos a grandes distancias, los procese 
mediante sistemas mecánicos de 
elevado consumo energético, los 
mantenga refrigerados, los empaquete 
con diversos tipos de plásticos y los 
deposite just in time en las estanterías 
de los supermercados de las ciudades. 

EL CAMBIO DE MODELO ES 

IMPRESCINDIBLE.

Si volviésemos a circuitos mucho 
más cortos de producción, trasforma-
ción y consumo, seríamos más resi-
lientes, es decir más capaces de resistir 
este tipo de problemas. Algunos paí-
ses ya están apostando por esta vuelta 
a la comida local, como Escocia, cuyo 
parlamento aprobó en 2008 una 

combustibles, que no serán sino pan 
para hoy y hambre para mañana. 
Nuestra responsabilidad es cambiar 
ahora para buscar la máxima auto-
sufi ciencia, dependiendo mucho 
menos del exterior y en todo caso 
sólo de aquellas otras explotaciones o 
industrias que estén próximas y sean 
también sostenibles. Para esta recon-
versión impostergable sí que serían 
útiles ayudas públicas como las que 
planteó el parlamento escocés. 

También será muy útil apoyarse 
en el saber tradicional actualizado: la 
recuperación de los modos de produc-
ción integrada tradicional (policulti-
vos agroganaderos), del abono animal, 
de la rotación de los cultivos, de la 
pesca tradicional, etc. mejoradas con 
aportaciones de técnicas ecológicas y 
de diseño de sistemas sostenibles más 
recientes: agricultura biointensiva, 
permacultura, etc.

En paralelo será imprescindible 
que nos replanteemos nuestro mer-
cado. Para ello busquemos nuestra 
clientela en la proximidad, pensemos 
qué alimentos es necesario producir 
en nuestra comunidad o cuáles pue-
den faltar si fallan las importaciones, 
y no pensemos tanto en exportaciones 
que ahora pueden parecer atractivas y 
competitivas pero que son totalmente 
dependientes de un trasporte artifi -
cialmente barato. Es decir, reestruc-
turemos nuestra producción en torno 
a la autosufi ciencia y la comunidad. 
Los cambios pueden ser dolorosos 
pero si los acometemos anticipada-
mente evitaremos cambios mucho 
más traumáticos en el futuro y una 
probable ruina. Puede que ahora lo 
veamos como una reducción de los 
ingresos, pero si lo hacemos con buen 
criterio la reducción de los costes 
compensará esos menores ingresos y 
estaremos haciendo nuestra explota-
ción más resistente a futuros cortes de 
suministros.

Otras claves de esta trasforma-
ción nos las da Lidia Senra, del 
Sindicato Labrego Galego: «Potenciar 

el consumo de productos frescos, de 
temporada y a granel». Eso lógica-
mente implica que los/las consumi-
dores/as deben modifi car sus hábitos 
–incluyendo una vuelta a un menor 
consumo de carne, cuya producción 
exige grandes cantidades de ener-
gía– y que el cambio ha de venir por 
ambas partes, con una concienciación 
mutua y un diálogo permanente en 
la búsqueda de alianzas sostenibles 
entre el campo y la ciudad para ser 
capaces de sobrevivir a un decreci-
miento forzoso. «El camino está en la 
información, en el debate social sobre 
las consecuencias de las políticas 
agrarias y alimentarias que tenemos 
y en el compromiso de la ciudadanía 
para luchar por un cambio profundo 
de las mismas y también para que 
todas y todos tengamos información 
sufi ciente para ser más conscientes 
de que comprar es un acto político y 
que no tiene las mismas implicaciones 
comprar productos alimentarios pro-
cedentes de la agricultura industrial y 
de la gran distribución, que comprar 
productos del país en los mercados», 
reclama Senra.

Esta lucha no es sólo contra el 
mercado agrícola capitalista actual 
sino también contra la regulación 
impuesta por las administraciones 
públicas que perjudica la viabilidad y 
supervivencia de esas cadenas cortas 
de producción, al poner demasiados 
obstáculos, regulaciones o tasas a la 
comercialización local y a la produc-
ción a pequeña escala. Es necesaria 
una profunda revisión de toda la 
normativa de producción y comercia-
lización de alimentos a la luz de una 
situación energética que los gobiernos 
se niegan a reconocer públicamente, 
mientras van dejando que muera todo 
aquello que nos permitiría alimentar-
nos en un futuro sin petróleo.

Si caminamos en esta indispensa-
ble y urgente vuelta a una producción 
sostenible, estaremos de paso contri-
buyendo a luchar contra el cambio 
climático, pues ya sabemos que la 

El modelo 
de producción 
agroganadera 
actualmente 
predominante 
es sumamente 
dependiente del 
petróleo.

Para producir 
cada caloría de 
alimento, hoy en 
día se consumen 
de media 10 
calorías de 
energía fósil.

resolución en apoyo de las cadenas 
de suministro local para asegurar la 
alimentación de su población a la 
vista de la inminencia del Cénit del 
petróleo y de las crisis alimentarias. 
En los Estados Unidos en los últi-
mos 10 años los mercados agrícolas 
locales han resurgido, aumentando su 
número en más de un 200% y supe-
rando ya los 6.000. 

La clave del cambio de modelo 
está en buscar la máxima autosufi -
ciencia de las explotaciones. Cuando 
los costes de una explotación se 
disparan porque suben los combusti-
bles, considero una estrategia miope 
centrarse en reclamar subsidios a los 

*—La FAO calcula que la 
agricultura de los países 

industrializados gasta cinco 
veces más energía comercial 

para producir un kilo de cereal 
que la agricultura en África. 

—Una persona agraria de 
EEUU usa 33 veces más 

energía comercial que su 
vecina produciendo de forma 

tradicional en México.

Fatal harvest.

The tragedy of  industrial agriculture.
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los costes de una explotación se 
disparan porque suben los combusti-
bles, considero una estrategia miope 
centrarse en reclamar subsidios a los 

*—La FAO calcula que la 
agricultura de los países 

industrializados gasta cinco 
veces más energía comercial 

para producir un kilo de cereal 
que la agricultura en África. 

—Una persona agraria de 
EEUU usa 33 veces más 

energía comercial que su 
vecina produciendo de forma 

tradicional en México.

Fatal harvest.

The tragedy of  industrial agriculture.
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producción y distribución de alimen-
tos en el modelo agrícola y comercial 
actualmente hegemónico es uno de 
los principales factores del calenta-
miento planetario.

En defi nitiva, la lucha por la 
Soberanía Alimentaria, es la respuesta 
para recuperar esas vías de sustento 
local y compatibles con los límites 
naturales, claves para afrontar el 
impacto del Cénit del petróleo, un 
momento crítico para nuestra especie. 

Manuel Casal Lodeiro, activista y 
divulgador sobre la cuestión del Cénit 
del petróleo, miembro fundador de la 

asociación Véspera de Nada.

—Portal de la Asociación para el Estudio de los Recursos Energéticos (AEREN):
www.crisisenergetica.org
—Actualidad sobre el Cénit del Petróleo: www.cenit-del-petroleo.info
—Asociación Véspera de Nada por unha Galiza sen petróleo (en gallego):
www.vesperadenada.org
—Capítulo “Recuperación de la resiliencia rural en los albores del Decrecimiento 
Energético”, en el libro Decrecimientos (Los Libros de la Catarata, 2010).
—Documental “A farm for the future” de Rebecca Hosking para BBC TV Natural World 
(2009).
—Documental “The Power of Community. How Cuba survived peak-oil” de Faith 
Morgan para The Community Solution (2006).
—Libro El final de la era del petróleo barato, coordinado por Sempere & Tello (Icaria, 2007).
—Libro Un futuro sin petróleo. Colapsos y transformaciones socioeconómicas, de Roberto 
Bermejo (Los libros de la catarata, 2008).
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*

¿QUÉ ES LA LENGUA AZUL?

La enfermedad de la LA es originada por un virus del 
que se conocen hasta la fecha 24 serotipos (algunos 
naturales, otros originados a partir de la recombi-

nación genética en los diferentes virus empleados en las 
vacunas). La LA no es una enfermedad contagiosa, ya que 
normalmente no se transmite la enfermedad por contacto 
directo o indirecto entre animales. Se produce la trans-
misión mediante mosquitos de la especie Culicoides, que 
son los vectores biológicos, si bien no todas las especies 
de Culicoides resultan vectores efi cientes de la enferme-
dad. Debido a la aparición estacional de los mosquitos 
en España la enfermedad aparece fundamentalmente a 
fi nales del verano y principio del otoño. Tampoco es una 
enfermedad contagiosa al ser humano. Está descrita en 
rumiantes afectando principalmente a las ovejas (tiene 
un curso febril, caracterizada por lesiones hemorrágicas 
en la mucosa bucal, pezuñas y musculatura,.y en algunas 
ocasiones la inanición puede llevarlas a la muerte) aunque 

no afecta a todos los rebaños por igual, depende de su 
estado general, raza, consanguineidad, etc. Otros rumian-
tes (vacas, ciervos, etc.) el cuadro clínico es inaparente, 
excepto en las cabras, donde puede aparecer en forma 
subaguda.

¿CUANDO APARECIÓ EL «PELIGRO»?

La LA principalmente se distribuía en regiones cáli-
das septentrionales, y hasta los años 80 la Organización 
Mundial de la Salud Animal, no la incluía en su «lista 
de enfermedades contagiosas de obligada declaración». 
A partir de ese momento los países europeos miembros 
propusieron su inclusión para difi cultar, con un pretexto 
sanitario, la importación de ganado vivo de países del sur.

Pero a fi nales de los 90 el serotipo 2 llegó al 
Mediterráneo: Cerdeña, Córcega, y en el 2000 a Baleares. 
A partir de ese año, un nuevo serotipo se extiende en el 
sur de España e Italia. Se cree que los serotipos 1, 2 y 4, 
que afectan o han afectado a Europa, vienen en corrientes 

*

La trampa mortal de la Revolución Verde
(Datos extraídos del artículo del científi co 

Dale Allen Pfeiffer «Comiendo combustibles fósiles»)

La denominada Revolución Verde trasformó profundamente 
la agricultura mundial mediante su industrialización y 

mecanización. Entre 1950 y 1984, la producción de grano 
mundial aumentó en un 250%, y por tanto la energía disponible 
para nuestra alimentación. Esta energía adicional no procedía 

de un incremento de la luz solar anual que hace posible la 
fotosíntesis, ni de poner a cultivar nuevas tierras. La energía 

de la Revolución Verde fue proporcionada por los combustibles 
fósiles en forma de fertilizantes (gas natural), pesticidas 

(petróleo) e irrigación alimentada por hidrocarburos. Este 
cambio aumentó la demanda de energía de la agricultura en 
una media de 50 veces la energía invertida en la agricultura 

tradicional. Para hacernos una idea de la intensidad 
energética de la agricultura intensiva moderna, baste citar 

que la producción de un kilo de fertilizante de nitrógeno 
requiere la energía equivalente a litro y medio de gasóleo.

Sin embargo, debido a las leyes de la termodinámica, en 
el proceso agrícola industrial hay una marcada pérdida 

de energía. Entre 1945 y 1994, la inversión energética 
en la agricultura aumentó 120 veces, mientras que los 

rendimientos de las cosechas sólo se multiplicaron por 
90. Desde entonces, el coste energético ha continuado 

incrementándose sin un aumento correspondiente en la 
productividad. Hemos alcanzado el punto de los retornos 

marginales decrecientes: la Revolución Verde está entrando 
en quiebra energética y amenaza con arrastrarnos con ella.

*
Algunos interrogantes 
sobre la vacuna de la 
Lengua Azul
¿Es la obligatoriedad de vacunación de lengua azul (LA) una imposición que sólo favorece a 
la industria farmacéutica? Desde diferentes movimientos y organizaciones campesinas exigi-
mos que la vacunación debería ser voluntaria ya que supone una agresión para nuestra cabaña 
ganadera y para el sector ya de por sí bastante debilitado Son muchos los colectivos que han 
denunciado miles de muertes y de efectos secundarios, siendo silenciados y negados para no 
asumir la responsabilidades y la sin razón de una vacunación masiva e indiscriminada subven-
cionada con fondos públicos. Las y los ganaderos además de vacunar, en algunos casos con-
tra su voluntad, tienen que asumir las muertes y pérdidas de producción de su bolsillo y sopor-
tar que se cuestione su profesionalidad atribuyendo los efectos adversos a un mal manejo.

EN PIE DE ESPIGA

Eva Martín Jiménez 
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